
l i l i Meo 
En un rincón ignorado de la 

prensa de unos cuantos días atrás, 
se leía una noticia por cierto sen­
cillamente heroica. Y como el rin­
cón ignorado de la prensa, igno­
rado fué el héroe de aquel gesto 
audaz a pesar de que el periódico 
mencionara su nombre. 

En una playa de ftalia, en Lior­
na, estaban unos concurrentes a 
aquella entregados a las delicias 
dei bañO; de pronto, cuando más 
tranquilos estaban, una señora, a 
grandes voces pide auxilio para 
un hijito suyo que aparecía y de­
saparecía del agua. Dos bañistas 
acuden en su socorro, mas retro­
ceden horrorizados al darse cuen­
ta de lo que ocurre. El pobre ni­
ño, aprisionado en los tentáculos 
de un gran pulpo, perecerá trági­
camente, sino se produce algo 
inesperado. Y se produjo; este al­
go inesperado llega en el momen­
to preciso y nos colma de honor 
al constatar que llega el auxilio en 
la persona de un periodista con 
nombre español: Arturo Albertí. 
Provisto de una navaja de mari­
nero se lanza al agua en socorro 
del pobre niño, entablándose fuer­
te lucha con aquel monstruo, el 
que en algunos momentos llega a 
aprisionar con uno de sus enor­
mes tentáculos el brazo del perio­
dista. Mas al fin, logra dar muer­
te al pulpo y rescatar al pobre 
niño, al que depositó en los bra­
zos de su madre, desmayado, pe­
ro con vida. Horas más tarde, lle­
gó muerto a la playa el pulpo, al­
gunos de cuyos tentáculos tenían 
el grueso del brazo de un hombre 
robusto. 

Ante este gesto valiente del pe­
riodista, hemos de rendir nuestro 
tributo de admiración, acrecenta­
do más todavía por la forma sen­
cilla que luego se produjo. No re­
partió autógrafos, ni su cara fué 
a adornar ningún anuncio de 
cualquier producto de tocador. 
Repartió su heroicidad entre la 
madre y el niño y acto seguido, 
rehuyendo la admiración popular, 
retiróse de la playa mientras po­
díase comprobar que sufría una 
lesión en una pierna, producto de 
su lucha con el monstruo. 

Y este acto tan heroico como 
sencillo luego, fué realizado por 
un hombre, y déjenmelo repetir 
otra vez, con nombre español por 
añadidura, que no pensó en él y 
si pensó en los demás. Su proeza 
fué infinitamente más grande que 
muchas proezas espectaculares 
que se realizan en este siglo, y 
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SAN FELIU DE GUIXOLS, 31 DE AGOSTO 1950 

Sobre la éalaiitería 
Oalantería. Acción o expresión 
obsequiosa o coítés. 

Ante una dama que se queja de 
la desaparición de este hábito de 
cortesía y ante un caballero qué 
se disculpa, acusando, del ocaso 
tormentoso y absoluto de aquél, 
voy a exponer mi opinión. 

Si la galantería va desapare­
ciendo como otros tantos buenos 
hábitos que se esfuman, no haj-
porque acusar de ello a las muje­
res, no hay porque inculparlas de 
haber ganado fortaleza. 

En primer lugar, si ha dejado 
de ser débil no es en un sentido 
orgánico, de meta imposible, si­
no en el aspecto intelectual. Y 
siendo así, la mujer, contraria­
mente a la respetable pero equi­
vocada opinión del caballero, se 
ha hecho acreedora de uij más 
grande y cortés homenaje. 

Ellas siguen siendo, físicamen­
te, el sexo más débil—¿quién no 
conoce el resultado de los Juegos 
Olímpicos y la obligada separa­
ción de pruebas? —i y si ha sido 
gracias a lín esfuerzo intelectual 
como han logrado nivelar capaci­
dades, granjeándose el epíteto de 
rival en ciertos sectores, debieran 
haberse merecido el olvidado y 
bíblico de compañera, que no du­
do que en otros, con más juste-
za, ya se les ha reotorgado. 

Si la mujer sigue siendo más 
débil, a ella debe ir la galantería 
de los hombres así como la de 
ellas y ellos debe dirigirse hacia 
los seres más desvalidos: niños y 
ancianos. Que la galantería no 
es patrimonio exclusivo del sexo 
fuerte, ni su merecimiento del 
sexo contrario! 

Y si ha conseguido una capaci­
tación intelectual que por sobre 
el sexo la eleva a ser humano, 
ruego al caballero se acuerde 
euantas veces no habrá cedido el 
paso o un asiento o, riñendo con 
el protocolo, un lugar preferente 
o no habrá dado un simple som­
brerazo rendido nada más que al 

reconocimiento admirativo de 
una inteligencia o de un esfuerzo 
puramente asexual. 

Tampoco la hermosa dama en 
cuestión va muy acertada en sus 
quejas. No ha sido nunca la be­
lleza el principal motivo de una 
acción cortés; lo ha sido y sigue 
siéndolo de pavoneo para quien 
la luce y de rumboso piropo para 
quien la contempla. Pero, señora, 
piropos y galanterías son dos co­
sas absolutamente distintas! 

Si V., dama imaginaria, toma 
el «metro» o el autobús de regre­
so a su casa después de una tar­
de de charla con una amiga, des­
pués del ajetreo de unas compras, 
después de unas horas de semí-
letargo en casa de la manicura o 
en un salón de conferencias, aun­
que yo comprenda muy bien que 
prefiera ir sentada, ¿no puede pa­
rarse a pensar que en el mismo 
coche viajan hombres que, al ca­
bo dS'una jornada agotadora, le 
reclaman con su cansancio la ga­
lantería que V les debe? , 

Todos, hombres y mujeres, so­
mos acreedores de esta bizarra 
generosidad; pero, también, esta­
mos forzados todos a prodigarla. 

No muere la galantería en las 
manos del, supuesto emancipa­
do, sexo débil ni, creo, que en el 
rencor de posibles rivalidades 
anidadas en el ánimo del sexo 
fuerte. Muere en la fosa inmensa 
y anónima donde quedan los ca­
dáveres de grandes y pequeñas 
virtudes, también de necesarias 
y poco consideradas rutinas, de 
cuyo abandono ha surgido este 
nuevo concepto del viyir, duro, 
salvaje e ingrato, cruel remedo 
de la implacable y atávica ley de 
la «jungla». 

Y si no gustan de frase tan fuer­
te, pueden imaginar que desapa­
rece engullida en las prisas de Un 
viaje sin fin y sin objeto, hacia el 
que corre enloquecida la humani­
dad y para el que todo bagaje 
moral es baldío. 

L. D'ANDRAITX 

mientras el recuerdo de éstas es 
tan efímero que se desvanecen en 
breve tiempo, a pesar de ser gran­
des masas los espectadores y de 
ir seguidas de una publicidad a to­
da página, el acto de Arturo Al­
bertí, pese a la publicación tan 
exigua que del mismo se hizo, 
perdurará para siempre en la men­

te de aquella madre que veía per­
der trágicamente a su hijo y de 
aquellos bañistas que presencia­
ron la escena. 

Y para el hombre, cuanto no le 
es alentador, sien un rincón igno­
rado de la prensa, puede leer al­
guna vez una noticia por cierto 
sencillamente heroica.-¡JLORENS 

Argumento y Dirección: Mi-
chael Powell y Emeric Pressbur-
ger. 

Música: Brian Easdale. 
Tecnicolor: Jack Cardiff, 
Intérpretes; Antón Walbrook, 

Moira Shearer, Marius Goring, 
Leonide Massine, Robert Help-
man, Albert Bassermann. 

Este film ha recorrido triun-
falmente las salas de todo el' 
mundo. Su argumento, con ser 
un modelo de sencillez y poesía, 
queda, al ser vertida en imáge­
nes, ahogado por éstas. Tanta es 
lá variedad y ritmo de ellas. En 
todos los momentos en que el 
ballet preside la accióii de la cá­
mara, ésta se vivífica, canta, re­
toza,... y baila también. En las 
demás, el film sigue el ritmo mo­
roso adecuado a los conflictos 
de los protagonistas. 

En rigor, empero, nada nuevo 
aportaría la obra al historial del 
7." Arte, oí aún como película 
«de ambiente», —con reflejar a 
maravilla el del ballet— si no se 
incluyera en ella la danza que da 
título al film, creada para él y 
que, adentrándonos por los do­
minios de la fantasía pura, nos 
muestra otro campo de posibili­
dades infinitas dentro del cine. 
Porque a la vertiginosa volatine-
ría del ballet en si se suma la que 
le prestan los'trucos de montaje, 
el excelente color y los constan­
tes desplazamientos de la cáma­
ra. Algo maravilloso. La eterni­
zación de la poesía del color y 
del movimiento. 

Los autores quisieron ser fieles 
al final del cuento de Andersen 
que da origen al film, y respeta­
ron la muerte de la protagonista, 
solución que los yanquis no ha­
brían aceptado, pero que los in­
gleses, que poseen el público más 
inteligente, pero también el más 
escéptico y «de uñas» del mundo, 
incluyen sin reparo alguno. 

El color, excelente. Estas son 
las películas que ganarán la ba­
talla definitiva para el tecnico­
lor, porque en ellas el color no 
solo copia sino que crea, eva­
diéndose de la servidumbre y ha­
ciéndose elemento constructivo 
de por sí, del film. 

el piüliiio" 
Argumento y dirección: Augus­

to Genina. 
G u i ó n : Genina y R. Cechi 

d'Amico. 
Cámara: Eldo. 



Intérpretes: Hombres y muje­
res de la campiña romana, 

Una muestra más —excepcio­
nal, creo— del llamado cine neo-
rrealista con ei que, exceptuando 
las cintas de los países escandi­
navos, superiores aún en calidad, 
los italianos se ñaa puesto a la 
cabeza de la cinematografía euro­
pea. 

El movimiento neorrealista no 
fué cosa de dos o tres directores 
jóvenes (Rosellini, Zampa): es un 
modo de hacer cine con raíces 
antañonas en Italia, y que ha lle­
gado ahora a su concreción. 

Augusto Genina, decano de ios 
directores italianos, teniendo co­
mo ayudante a,Primo Zeglio (el 
animador de «Juventud Perdi­
da»), ha realizado un trabajo ex­
quisito, firme er pulso director, 
con un tema lleno de aristas, au­
daz, pero lleno de contenido hu­
mano. Para ello se ha servido 
— acumulando adrede dificulta­
des, — de actores no profesiona­
les, arrancados de las tierras mis­
mas que vivieron la tragedia de 
María Goretíi. Así gana la cinta 
en verismo lo que pierde en dul­
zura. Pata lograr la ejemplaridad 
espiritual pretendida y, entre la 
vidriera de iglesia y el aguafuer­
te, Genina se ha quedado con lo 
último. La fotografía de esta pe­
lícula, bronca y desgarrada, no la 
desdeñaría el mismo Figueroa. Y 
tiene ei mérito último de enfren­
tarse con la resolución del tema 
de un modo sincero, directo y 
cordial, para que la lección bro­
te por sí sola. Bajo las nubes de 
invierno sobre el pantano, o 
achicharrados por un sol medite­
rráneo cegador, mientras el ras­
gueo de las Cigarras se diluye 
apenas en un aire pastoso y car­
gado de tragedia, los personajes 
no hablan casi, no hacen discur­
sos confesionales o ideológicos, 
pero el público comprende por 
entre la brutalidad de las esce­
nas, donde están ei Bien y el Mal. 
De aquí que, entre todos los pre­
mios que este film ha obtenido, 
rebrille con especial viveza ei de 
la Oficina Católica Cinematográ­
fica, del Vaticano. 

J. VallverdúA. 

IMPRENTA B A R N E S -PALAMOS 

l®SÉ""MiMÍÍÍÍ'"fifilMÍl, 
EXTRACCIONES DIFICIÍES i 

Consulta diaria — San Roque, 14 I 

EN RUTA 
POR LA 

TAXIS PROVENSAL 

Teléfono 194 
CALLE SAN ANTONIO, 24 

A B O G A D O 
Coasaitorio Calle Especieros, 31 

• De 11 a 1 y de 6 a 7 

Simón' áüálÁ 
ESPARTERÍA 
MUEBLES Y 

lEw.i^sEi^EsaiíKineaBíssxissns 

R O P A BLANCA 

LEJÍA RANCHITA 
PRUEBE Y COMPARE 

COMISIÓN MUNICIPAL PERMANENTE 

sesiéM iriiearli ici-ii^lS ic i iosü ic l i ^ i 
Aprobación Minuta Acta sesión 

anterior. 
Aprobación cuentas semanales 

por Ptas. 6.189'52. 
Dada lectura a la instancia que 

cursa D Jaime Camps Pu'igger-
manal por la que pide se le consi­
dere vecino de esta ciudad pues 
según manifiesta lleva residiendo 
en este municipio con carácter 
estable desde hace más de feres 
años, afirmación que no resulta 
probada por documento alguno 
ya que ei Alta que adjunta con su 
instancia lleva fecha de 14 de fe­
brero del corriente año sin que a 
la misma acompañara la regla­
mentaria Baja del municipio de 
Barcelona, se acuerda desestimar 
ía petición del referido Sr. al cual 
se le declarará vecino de ésta tan 
pronto como se hayan cumpli­
mentado los trámites reglamenta-
rios'que prescribe el Reglamento 
Municipal del Censo de Pobla­
ción y Empadronamiento y haya 
transcurrido el tiempo que pre­
ceptúa las referidas disposiciones, 

Leída la solicitud de Dña. Ro­
sa Ribas Costa Vda. y con un hi­
jo de 13 años, que vive en calle 
San Roque n.° 22 la cual suplica 
se la ayude en lo que estime opor­
tuno por ios perjuicios materiales 
que le causó el temporal de figuas 
del día 17 del corriente al inundar 
el interior de la casa que habita, 
hasta una altura de 1'25 m., de­
rrumbando un tabique y des­
truyendo sillas, muebles, ropas, 
alimentos y enseres; después de 
un cambio de impresiones y por 
considerar que escapa a las atri­
buciones del Ayuntamiento el 
abonar e indemnizar por perjui­
cios y daños producidos a un par­
ticular en su hacienda propia aun 
cuando sea por fuerza mayor, se 
acuerda por unanimidad desesti­
mar la solicitud de Dña. Rosa Ri­
bas Costa. 

A'continuación se acuerda pase 
ai Sr. Delegado local de la Fisca­
lía de la Vivienda a los efectos 
oportunos la denuncia formulada 
por D. Juan Rossell Graupera que 
vive en el n.° 13, bajos de la carre­
tera de Gerona y que hace referen­
cia a la inmundicia acumulada en 
los depósitos del agua potable de 
los cuatro vecinos que residen en 
dicho inmueble urbano, ya que 

CARNET DE ARTE 

liiisieléH Coicciiva 
SALÓN ORiiHTE - Isr. piso 

(Final del comentario apare • 
cido en nuestra edición an­

terior) 

Las dos acuarelas de Francisco 
Carrero son valientes y audaces, 
pero mucho ganarían si fuesen 
algo más estudiadas y resueltas. 

por estar enclavados todos ellos 
en el primer piso derecha de la ca­
sa, se ven imposibilitados de lim­
piarlos como es debido con el 
consiguiente peligro para la sani­
dad pública. 

Ai escrito de D. José Barris Se-
rra por el que pide autorización 
para instalar un electro motor de 
Vg HP. en su fábrica de carame­
los de la calle Nueva de Garrofers 
n." 43 bajos, se acuerda dejar en 
suspenso la tramitación de dicha 
solicitud mientras no se aporten 
ccoquis por duplicado, confeccio­
nados por persona técnica y des­
de luego a escala, pues los que 
acompaña con su solicitud, care­
cen da aquellos esenciales requisi­
tos. 

Seguidamente se concede la au­
torización solicitada por Dña.Ro-
sa Bosch Planas para conducir a 
la alcantarilla general las aguas 
residuales de la casa n . ' ' 7de la 
calle de Campanería de conformi­
dad con ios planos unidos a la 
instancia. 

Asimismo se concede autoriza­
ción a. la Junta Administradora 
del Asilo Municipal para que pro­
ceda a la ejecución de las obras 
proyectadas en dicho estableci­
miento benéfico, de conformidad 
con los planos presentados. 

Por unanimidad se acuerda ha­
cer constar en acta el sentimiento 
de la Corporación por el falleci­
miento del Ilustrísimo Sr. D. Je­
sús RiveroMeneses, Secretario de 
las Cortes del Reino y Subdirec­
tor del I. N. P . cayo luctuoso 
traspaso tuvo lugar en esta ciudad 
el pasado día 23 acordándose asi­
mismo dar traslado de este acuer­
do a la Vda. del Ilustre fallecido 
mediante copia certificada del 
mismo. 

También por unanimidad se 
acuerda elevar instancia al Exce­
lentísimo Sr. Ministro de O. P . 
solicitando la pavimentación del 
camino que une el final de la ca­
rretera de Gerona con el Puerto 
por necesitarlo el intenso tráfico 
rodado que circula por dicha vía 
equivalente a un enjace de l^s de 
mayor importancia de la ciudad 
comprometiéndose la Corpora­
ción Municipal a aportar la canti­
dad de 40.000 pesetas en concep­
to de colaboración a dichas obras 

en todos sus detalles. 
Varias acuarelas nos muestra 

José Alberíí, muy finas de color 
y de muy ajustado ambiente; y 
aun algo mejorarían siendo más 
trabajadas y con un dibujo más 
definido, al menos en los prime­
ros términos. 

El Arte humorístico no abunda 
en esta Exposición. Pero no po­
día faltar en ella nuestro maestro 
en el género, el original Narmás, 
con dos pequeños dibujos colori-

RBLIEVE DE LA SEMANA 

La inesperada y súbita muerte 
en nuestra ciudad deD. jesús Ri-
vero, relevante personalidad en 
las esferas oficiales españolas, 
constituye el relieve de la pasada 
semana. Según las noticias inser­
tas en los grandes rotativos espa­
ñoles, el sepelio en Valladolid 
constituyó una imponente mani­
festación de duelo, lo cual viene 
a confirmar que el finado conta­
ba con grandes y nobles amista­
des. 

Estos infaustos acontecimien­
tos que de vez en cuando nos de­
para la Muerte separando de re- | 
pente el sopio divino que DOS \ 
anima de la vil materia que nos • 
informa, deben movernos a serias 
consideraciones. 

Dice Shakespeare que «la Muer­
te es un ministro inexorable que 
no dilata la ejecución». Cuaado 
en el reloj de la Providencia divi­
na suena la hora de nuestra ex­
tinción como entes humanos, no 
hay medio alguno de involucrar 
ni apelar contra la sentencia. Es 
la Muerte la única ley que no tie­
ne excepción. «La fortuna de los 
ricos, la gloria de los héroes, la 
majestad de ios reyes, todo aca­
ba en un «Aquí yace», dice loung 

Deberíamos pues, ajustar nues­
tra conducta a los dictados de la 
conciencia y disciplinar nuestra 
voluntad para cumplir fielmente 
los deberes que nuestra condi­
ción de seres sociables y servido­
res de Dios nos imponen. Pero, 
en general, obramos y vivimos 
como si fuéramos eternos. 

iSPlif 
En algunos de mis escritos que 

vengo publicando en este periódi­
co, aparecen faltas que son debi­
das a la díficil interpretación de 
mi caligrafía por parte del tipó­
grafo. La semana pasada, por 
ejemplo, donde decía «recias nu 
bes» debía leerse «reacias nubes» 

Procuraré en adelante escribir 
más despacio y con mayor clari­
dad; pues éste es mi deber. 

m LEÍ W. mm 
Acabo de rogarle, amigo lec­

tor, que no lea estas líneas. No 
siga pues; termine aquí. Le pon­
dré unos puntos suspensivos pa­
ra ayudarle a romper la inercia 
de esta lectura prohibida. No lea 
más.. , . . Ya veo que no se da per 
satisfecho y quiere saber el por 
qué de mi epígrafe. Pues senci­

dos llenos de gracia e intención, 
que firmarían sin reparo los más 
celebrados caricaturistas 

Agustín Bussot, con cuatro pe-
queñías caricaturas de gente muy 
conocida en nuestra ciudad, y Fe-
rrer y Grau, con algunos dibujos \ 
a la pluma, coloridos, completan 
este pequeño grupo de humoris­
tas que contribuyen a dar varie­
dad al conjunto de tan notable 
Exposición. 



llámente: estas líneas no t ienen' 
ni pizca de importancia; las he 
escrito para que nadie las lea. 
¡Vaya incongruencia! dirá Vd.— 
Pues señor, así es: mi dése© era 
de que nadie pasara más allá del 
titulo; pero Vd ha hecho caso 
omiso de mi exhortación. No si­
ga pues leyendo porque va a per­
der el tiempo lastimosamente 
-¿Que no le importa perder el 
tiempo?— Conformes; entonces 
apelaré a otro razonamiento 
para convencerle de que no siga 
adelante. Dígase Vd. a si mismo: 
-Voy a poner a prueba mi fuer­
za de voluntad. No leo más. Me 
importa un comino lo que pueda 
seguir diciendo este señor, Pon-

i go punto final.,., i Vaya! Está Vd. 
I empeñado en llegar hasta la últi­

ma sílaba para saber cómo termi­
no. Pues sencillamente: estas lí­
neas han sido escritas única y 
exclusivamente para demostrarle 
el imperativo categórico que 
ejerce sobre Vd. la letra impresa 
y además, que puede en Vd más 
la curiosidad que la fuerza de 
voluntad; que lo vedado acucia 
más su espíritu que lo permití-
do; que le es muy difícil desistir 
de una idea cuando está a medio 
camino desu ejecución. 

ESPLAY 

£ i ^ DiRECIOR 
Sr. Director del Semanario 

ANCORA, - Ciudad 

Muy apreciado señor Director: 
Con mucha satisfacción me he 

enterado en el último número de 
la Publicación de su digna direc­
ción del ruego de nuestro Magní­
fico señor Alcalde en la sesión de 
la Corporación Municipal a la 
Empresa de Aguas Potables de 
suministrar dos veces por sema­
na agua para regar las plantas de 
nuestros paseos y jardines por­
que se ha observado que el agua 
salida de la llamada «fuente mu­
nicipal» resulta dañoso para es­
tas p'antas. 

Me permito sugerir la pregun­
ta a nuestras Autoridades si no 
puede ser dañoso esa misma agua 
salada que se reparte oficialmen­
te en nuestros hogares a «otras 
creaciones» de Dios Nuestro Se-
üor que no sean precisamente 
plantas. 

En otras poblaciones de nues­
tra querida Patria se ha declara­
do y se declara como «Agua Sa­
nitaria esa agua salada y s^ sumi­
nistra agua potable a los ciuda­
danos, aunque se debe buscar de 
más lejos y aunque sea más cara 
que el vino. 

Me dirijo a Vd. porque hace 5 
meses que me he dirigido en otro 
asunto sanitario a nuestra prime­
ra Autoridad y no he recibido 
aun contestación a pesar de que 
sé positivamente que se ha dado 
a la dependencia municipal la 
orden de contestarme. 

Con toda mi consideración le 
saludo muy atentamente. 

FEDERICO WÍRSING 

Falleció en esía eiiidaa. dónde veraneaba, 
Poi jesús Rivero Meneses 

Seereíari® de las Corles del ieino 
A las cuatro y medía de la tar­

de del día 23 del corriente, falle­
ció tras rápida enfermedad, el 
Excmo. S r . D . Jesús Rivero Me-
neses, Consejero Nacional, Secre­
tario de las Cortes del Reino,: 
Sub-Director del Instituto Nacio­
nal de Previsión, Consejero de la 
Compañía Telefónica Nacional 
de España y Ex-Presídente de lá 
Federación Española de Fútbol. 

Sorprendióle la muerte en el 
Hotel las Noies donde veraneaba, 
junto con su distinguida esposa, 
hijos y madre política. 

Fué asistido por los Dres. don 
José M.* Rubio Pagés y D. Jacinto 
Muños, cuyos esfuerzos no pudie­
ron impedir el fatal desenlace. 

El dia 24 y por expresa dispo­
sición del finado, el cadáver fué 
trasladado en una furgoneta de 
la Casa Provincial de Caridad de 
Barcelona, a su ciudad natal de 
Valiadolid, donde recibió cristia­
na sepultura y a cuyo acto asistie 
ron unas cincuenta mil personas 

Entre las distinguidas persona­
lidades que hicieron patente su 
profundo pesar a los familiares 
del finado con su personal asis­
tencia a la casa mortuoria, recor­
damos a los Sres.: Excmo señor 
D. Carlos Pinilla, Sub-Secretario 
de Trabajo; Excmo. Sr. D. José 
Luis del Corral, Comisario Ge 
neral de Abastecimientos y Trans 
portes; Excmo. Sr. D. Luis Mazo 
Mendo, Gobernador Civil de la 
Provincia. Excmo Sr, D. Anto­

nio Franquet, Alcalde de Gerona 
y Procurador en Cortes; Excmo. 
Sr. D, Juan Bonaterra, Alcalde 
de Figueras y Procurador en Cor­
tes; D, Salvio Scndra Rivas, De­
legado Provincial del Instituto 
Nacional de Previsión; D. Rober­
to Pailí Rovira, Alcalde de nues­
tra ciudad; D, foaquín Parejo, 
Inspector Local de Policía; don 
Bartolomé Auladell Vidal, Dele­
gado Local del Instituto Nacional 
de Previsión; D. Ramón M.' de 
Sigüenza, Delegado de Cataluña 
y Baleares y Aragón de la Com­
pañía Telefónica Nacional de Es­
paña; D. Francisco PunsodaBor-
dons, Jefe de Gr«po de la Com­
pañía Telefónica Nacional de Es­
paña y D. Agustín Pujol, Presi­
dente de la Federación Catalana 
de Fútbol. 

Estaban presentes los herma­
nos delfinano Sres D. Fidel, D. 
José, D. Luis María y D Julio y 
hermanos políticos D. Ramón 
Pradera, D. Eugenio de lá Puen­
te y D Isidoro Lorente, 

El féretro fué trasladado en 
hombros hasta el coche mortuo­
rio por el personal adjunto a la 
Delegación local del Instituto Na­
cional de Previsión 

A su distinguida esposa Doña 
Carmen Pradera Orihuela, hijos 
Jesús, José y Carmen, padres don 
Jesús Rivertí Ramos y Doña Flora 
Meneses, madre política y demás 
deudos, nuestro más sentido pé­
same por tan irreparable pérdida. 

E N Uf^ R I N C O M de casi todas las casas 
existe algún MUEBLE que no se usa, y por lo 
tanto estorba—Se lo comprará para su reátaura-
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CARNET DE ARTE 

l i Salen Cirenlfinfe de la 
'*il¿rii|iacl6ii fotoUráttca 

de jirciiis de Mar" 
Los componentes de la A. F. de 

A- de M. han emprendido la no­
ble misión de ofrecer sus «salones 
circulantes» a las poblaciones que 
los soliciten, con el alto designio 
de lograr que en todas partes se 
percaten ya y se convenzan de 
que no hay razón para que deje de 
considerarse la Fotografía, como 
una de las Bellas Artes. De como 
logran sus propósitos no lo han 
de dudar quienes hayan visitado 
este «lí Salón» instalado en el pi­
so 1." del de Oriente. 

Ni la vecindad de tantas obras 
pictóricas, con su bello y brillan­
te colorido, logró empañA esa 
aureola emocional que envuelve el 
soberbio conjunto de estos traba­
jos fotográficos. Nadie echó de 
menos en ellos el color: tan bien 
enfocados y matizados son todos 
los temas, es decir, tan artística­
mente tratados. 

Hubo momento en que al con­
templar esas maravillas, duda­
mos de si se trataba de bellos di­
bujos-o aguafuertes originales de 
famosos maestros. 

31 fotografías componen el «Sa­
lón», y 21 es el número de sus au­
tores, ¿Para que citarnombres ni 
detallar temas? Baste con decir 
que se trata de una rigurosa selec­
ción. Y baste con decir también 
que los elogios han sido unáni­
mes, tanto páralos autores, como 
para los dirigentes o inspiradores 
de esta campaña, que honra a 
Arenys de Mar, como enaltecería 
a cualquier capital, de donde — 
según ya demasiado generalizada 
opinión— solo pueden llegarnos 
las cosas buenas. 

rOIOGilHi 
Para nadie es un secreto que en 

esta ciudad el Arte de la Fotogra-
- fía cuenta con muchos y excelen­
tes cultivadores, profesionales o 
aficionados. Juan Sabater, es el 
decano, y de su taller ya estamos 
acostumbrados a ver salir obras 
maestras; y de tales pueden tam­
bién calificarse las dos muestras 
que exhibe, con figuras femeninas 
a las que dan exquisita gracia y 
coquetería esos antifaces carnava­
lescos. 

María Sabater cultiva especial­
mente el colorido al pastel en am­
pliaciones; su habilidad y arte son 
ya reconocidos por todos, y en 
las tres producciones que presen­
ta vemos aumentar la serie de las 
filigranas a que nos tiene habitua­
dos. También Luis Sabater domi-



Serfieio FirmaséDlito 
El próximo domingo pres­
tará el servicio de turno la 
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na el arte de dar color a las foto­
grafías pero su procedimiento es 
otro, algo semejante a la acuare­
la. 

Forzoso sería repetir frases y 
elogios, de querer tratar como se 
merecen a Pedro Rigau, Enrique 
Figueras, Fernando Bosch, Jaime 
Vives, F. Romaní y J. M." Nadal. 
No vea el lector en el orden de los 
nombres indicio alguno de priori­
dad o preferencia: cultivan estos 
últimos el paisaje, y tanto por su 
técnica como por la hábil elección 
de los puntos de vista, son de 
gran toterés sus fotografías. 

iiei£§AMI 
Aunque más reducida, es tam­

bién notable la sección de Artesa­
nía, de la cual nos limitaremos á 
una breve reseña . Jaime Marlés, 
Ricardo Comas, Pedro Cpmas y 
Santiago Güito, exhiben sus tra­
bajos en barcos miniaturados, 
verdaderas filigranas y prodigios 
de habilidad son estas minúscu' 
las embarcaciones, cual piezas de 
museo naval, o modelos de asti­
llero para la ejecución de otras 
mayores. 

No es la primera vez que nos 
ocupamos de las obras de Mel 
chor Gros, mezcla de pintura al 
oleo, y corcho trabajado con es­
pecial arte; cada vez es mayor su 
dominio de esta especialidad en 
la cual su triunfo es indiscutible. 

Rogelio Conchi^lo, hábil artífi­
ce en el trabajo artístico del cor­
cho, nos sorprende con un cua­
dro de regular tamaño, alegoría 
de las cuatro provincias catala­
nas. Su minuciosidad y !a perfec­
ción de todos los detalles han 
merecido unánimes elogios de los 
visitantes de la Exposición 

Roberto Remus es ya en San 
Feliu, una institución; a todos 
cuantos se interesan por algún 
objeto artístico en corcho, se le 
aconseja que visite su taller; al­
gunas muestras exhibe que certi­
fican que no andan equivocados 
los que confian qUe en todo mo­
mento ha de satisfacer al más exi­
gente de los clientes. 

Y finalmente, Josefina Romaní, 
con sus trabajos en cuero repu­
jado, Mercedes Carreras con sus 
lindos muñecos de trapo y José 
Forn con una original miniatura, 
símbolo de su industria barrilera, 
contribuyen al prestigio y tam­
bién a la veracidad de tan intere­
sante conjunto de Artesanía, 

Cuando el hom­
bre descubrió la 
escritura, creyó 

que tenía ante sí un camino de 
progreso. Y se dedicó desde en­
tonces a ensartar majaderías. Pe­
ro, de vez en cuando, escribió 
una obra genial. He ahí conden-
sada toda la historia del libro hu­
mano. 

¿Qué debemos leer? Imposible 
contestar en pocas palabras. To­
do, es materialmente imposible 
leerlo, y nada, es demasiado po­
co. Hay que leer algo. 

Una persona culta suele ser 
hombre de muchos libros. Una 
persona zafia ha leído, por lo ge­
neral muy escasas obras. Sin em­
bargo, tan mentecato o pedante 
puede ser el primero como éste. 

Hay un período de la vida del 
hombre y de la mujer, oscuro, 
turbio y balbuciente, durante el 
cual, al par que su cuerpo, se va 
moldeando su espíritu. 

¿De qué modo debemos orien­
tar las lecturas del adolescente? 
Me declaro en principio enemigo 
de las restricciones y de los telo­
nes más o menos acerados. Cuan­
ta más severa sea la prohibición, 
de mayor difusión gozan las obras 
prohibidas. (¿Quién no estuvo en 
un internado?). El muchacho y la 
muchacha acabarán por leer lo 
que deseen. Sin embargo, es de­
ber de sus mayores, al menos, con­
trolar el momento en que deban ' 
leer determinada obra, y si lo es­
timan conveniente) retardar di­
cho momento. Da buen resultado 
decirles: «Todavía no es conve­
niente que leas esto». Pero en 
modo alguno insinuarles que ja­
más en su vida deben leerlo. El o 
ella mismos, sí se trata de una 
obra audaz o rara, perderán más 
adelante el gusto por ella o su 
mentalidad podrá digerirla sin 
mengua de su robustez, o bien su 
conciencia confesional les apar­
tará de ella. 

Esto en cuanto a lo que podría­
mos llamar aspecto pragmático 
de la cuestión. Pero la lectura es 
un placer, debe procurar distrac­
ción: ¿Qué obras son las más 
adecuadas para proporcionar de­
leite? Depende de la persona, por 
encima de todo: su carácter, sus 
inclinaciones deben verse, en 
unos casos, reflejadas en sus lec­
turas, mientras que en otros es 
mejor poner en sus manos no un 
espejo, sino un inversor, para 
que lean hechos y caracteres dia-
metralmente opuestos a su es­
queleto intelectual y a sus activi­
dades. En cuanto a la juventud 

masculina me inclino por las no­
velas de aventuras y acción, ex­
cluida la novela «negra»: la feme­
nina goza, en nuestras latitudes y 
desde muy temprana edad, de la 
anécdota sentimental y amorosa. 
Todo lo que sea pretender alejar­
la de la modalidad llamada «ro­
sa» será un fracaso. No hay más 
remedio que ayudarles a escoger 
(no imponer) aquellas obras ro­
sadas de mayor solidez temática 
y literaria. Pero nada de medias 
tintas: asunto claro y sentimien­
tos más claros todavía. Luego, 
cuando la vida les haya enseñado 
que raramente se da la integridad 
en las facultades y movimientos 
del alma humana, podrán unos y 
otros leer obras de mayor realis­
mo y cortarse así las alas, para 
que mejor asientan los pies en el 
suelo. Pero bueno habrá sido, al 
principio, hacerles concebir idea­
les: aun aquellos que más zaran­
deados se vean por el torrente del 
mundo, echarán mano alguna vez 
de sus ideales. 

En general el lector puede divi­
dirse en dos grandes grupos: los 
que leen reflexivamente y los que 
leen al azar. Debe entenderse por 
los primeros aquellos que, posean 
o no acuidad crítica, pueden si­
tuar una obra en un tiempo, y en 
una tendencia. Aun dentro de las 
fronteras del deleite, gozan infi­
nitamente más éstos que ios 
otros, que andan siempre deso­
rientados y cuyo gozo se limita a 
la duración material de la lectura. 

Desde luego, la fortuna, el «gor­
do» para el lector es' haber leído 
los clásicos, aquellos autores pa­
ra quienes el tiempo no pasa. El 
que ha leído los clásicos está in­
munizado contra toda memez li­
teraria. Ahora bien: leerse los clá­
sicos representa un sacrificio. An­
te ese esfuerzo que se impone pa­
ra captar el mensaje de belleza y 
eternidad de los clásicos, se es­
trellan muchas voluntades recto­
ras. Y precisamente dar este salto 
es lo que importa. Viene a ser co­
mo una vacuna de buen gusto y 
un desatascador del olfato. Des­
de entonces, aun frente a una 
obra moderna, el instinto selecti­
vo del lector se agudiza por modo 
sorprendente. Y conste que los 
clásicos no siempre son aburri­
dos, aunque, eso sí, exijan en to­
do momento un esfuerzo de aten­
ción. Jamás he gozado tanto ínti­
mamente como leyendo y releyen­
do una obra que todo el mundo 
conoce de cabo a rabo; «El Inge­
nioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha»....—J. V. A, 

Para el próximo domingo día 
3 de Septiembre, está anunciado 
— dentro del plan de pruebas del 
C. de F. Guixols— un interesan­
te partido con el Olot, que ser­
virá de mucho, para terminar de 
poner a punto el equipo, que es­
ta temporada tiene que defender 
nuestros colores azulgrana. 

Contaremos con la colabora­
ción segura de González del Pa-
lamós, y del pundonoroso yefi 
cíente Zulueta, de los cuales po­
demos decir, que ya a estas ho­
ras son jugadores guixolenses. 
Es también casi segura la alinea­
ción de un buen elemento local, 
que ya defendió el Guixols en 
temporadas pasadas, asi como 
los conocidos López, Pagés Pa­
llares y Solves, reinando para di­
cho encuentro, una gran anima­
ción. 

Está anunciada para esta se­
mana, una reunión de Delegados 
en la Federación Catalana de 
Fútbol, para ver de hallar una so­
lución a la próxima temporada, 
apunto de empezar Hay un sec­
tor que propugna para que la 1* 
Categoría Regional, B. sea pro­
vincial, y otro que desea que las 
cosas queden como el año pasa­
do. Será muy difícil que en esta 
reunión pueda salir un acuerdo 
definitivo, pero hay un noventa 
por ciento de probabilidades que 
se acuerde que sea Provincial. 

A última hora se nos informa, 
que para el día 10 de Septiembre, 
nuestro Club decano, no reparan­
do en sacrificios, ha concertado 
un encuentro con el equipo de la 
Diputación de Barcelona, en 
cuyo partido se disputará una 
magnífica copa. 

Sigue con un lisonjero éxito, 
la suscripción popular que con 
el sugestivo nombre de Pro-ficha-
jes, ha abierto nuestro C. deF. 
Guixols, en la cual no ha de de­
jar de colaborar nadie que se 
tenga por un buen deportista.-G. 
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